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Nu es t ro C ¡ n e m a El Rebelde, de T renk, del cual dice Goebbels que es d ejemplo a seguir para 
producir films verd.:deramente nactonalcs. 

Hoy. los fascistas. han lavado la industria cinematográfica alemana. Es de# 
cir. han echado fuera las mejores fuerzas de esta industria: los obt-eros y téc# 
nicos socialdemé<Taus y comunistas. 

El film Kuritr se ha convertido en el órgano oficial del cinema fascista. 
El año último se produjeron en Alemania films independientes. como Kuhle 

\Vampt y Muttr K,.ausen Farht ins Gluck. Pero estos films. obligados por la 
severidad de la censura. tuvieron oue hacer de antemoano v.uias concesiones: 
son más bien la descripción de le~ medios proletarios. que verdaderos films 
de lucha. 

La censura y la org;miución cap!u.lina de la producción hacen difícil el 
empleo del cine como arma en la luchoa del proletari.ado. Esto sólo es pcsible 
en los países donde los obreros han tomado el poder. En la U. R. S. S. es 
donde solamente pueden hacerse verdadr.ros films .-evolucion:trios. 

En los pllses capitalistas solamente pueden hacerse films de agitación. to# 
m.as de vista de demostnciones y actualidades obreras. montajes especiales de 
actualidades burguesas que muestren el verdadero papel de la clase dominante. 

La censura. arma entre las manos del capitalismo. prohibe casi tota.lmente 
los films revolucionarios. 

En Alemania, la comisión de censura. compuesta por socialdemócratas. sacer .. 
dotes y profesores. ha preparado la bscistización del cinem;~. En 1930 se pro .. 
yectab:m todavía film.s ~tevolucionarios: en 1931 .se prohibe Entusiasmo, de 
Dziga Vertov. Actualmente, todos los films .sovié.tico.s han sido excluidos de 
Alemania. 

En los Estados Unidos se h;~cen en estos momentos muchos films sobre 
la aviación. en los cuales se presenta, muy agradablemente, la vida del aviador 
militar. Además. la flota americana se ha puesto. ccn gran simpatía, :a dispo# 
sición de los productores de films. Al lado de todo esto. t:ambién ~e producen 
f1lms sm contenido ideológico aparente, d~tinados a adormecer las mitSa.S para 
impOOi:les tomar p.trtc en la lucha cevoluc.ionaria cotidiana. Los problemas de 
todos los dí3S, los problemas virales. como los sin trabajo y el desarme. han 
sido er.duídos de. las panullas. porque demostrarían muy claramente la quiebra 
del sistema capit3lista. 

Para la orgamución del púb!ico por una acción directa y constante contra 
la cepresentación de films fascistas, y para la libre representación de films revo# 
lucionarios. hay que luchar victociosamente contra. los films fascistas de Italia 
y de. Alemania y también contra la fascistiución del cinema en otros países. 

Las organizaciones culturaies proletaria( tienen una gran tarea que. llenar. 
Hoy, todavía es tiempo; la formación de un frente antifascista. muy pode# 

coso. puede dem.~mbar el fascismo en la cegión del cinema. 

O R S V E N S 

NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO EN EL FILM 
Hablar de internacionalismo en el cinema Fresupone la determinación de un 

cinema de clase. Ha de diferenciarse el internacionali~mo de !a burguesía y su 
ute. que está motivado por necesidades comunes de defenSOJ del verdadero 
intt.macJonalismo del proletariado, eminentemente ofensivo. que constituye por 
d una c::Kncial ct.;~licbd revolucionaria. Y cs. a la vez. un real exponente de su 
madurez como clase del porvenir. 

La burguesía monopolista necesita. en su lucha de mercados. concentrar la 
distribuciÓn. ::tmpli.u sus cñditos. El proletouiado ne<:esita, a su vez, unificar 
internacionalmente su acción para extraer las enseñ;~nus conse<uentes de los 
diversos movimientos y acentuar su potencialidad brava de conquistas. Y el 
arte. con su inceunte .:tpól.rlción de nuevas [OTmas. que nacen y mueren peco 
después. con la precipitación de lo absurdo. muestr~ meridianamente su 
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Nuestro Cin e m a Tolstoi asignaba al arte la misión de conseguir la comunidad de los hom, 
bres. Y en lo que rtspecta al cinema burgués europeo y americ:ano. esta afi.-.. 
mación esd. bi~ lejos de manifestarse positiva. El cinema del capitalismo. al 
alejane premeditadamente de !a realidad. dev1ene un cinema fabo. ;¡rtificial. 
(La cita de Tolstoi. «e.se genio indeciso,., es sólo una referencia. Nosotros tene .. 
mos infinita mis confianz~ en el espíritu «:volucionario y en los bíceps de la 
clase obrera, que en esa letanía sobre el arte.) 

En progresión paralda a la banc.arcota de! capitalismo, camina. en crescendo 
la revolución . .Este es un factor de an.cteristtc.a.s intemac1ona.lu que el teJe, 
objetivo rehuye de plasmar. El cinema burgués se aleja. de todas las mani .. 
festaciones re.;lmentt: intemacio;¡alistas y se refugl.;a, convirtiéndolos. de visión 
dir«ta de la :-ea.lidad, en algo constreñido, !oÍn trascendencia, en los noticiarios 
de actualidades. De aquí 1;:, decadencia de éstos. Todo el internacionalismo de 
estos films de sucesos esti árcunscrito a un cierto número de jefes de Estado. 
de ministros. de señoras de ministros, de jugadores de tenis, de corredores de 
automóviles. más las catistrofes de resonancia. 

Las masas se han hartado de: los falsos noticiarios. El film burgués, obli .. 
g:tdo por su esencia individualista, se aparta de todo lo que pueda significar 
educación internacionalista de las masas. !El capitalismo comprende lo que el 
intern:tcionalismo significa para su cl:tse enemiga. Las huelgas, de acusado ca .. 
dcter político, las sublevaciones de los campesinos en casi tocb Europa y Amé .. 
rica, 14ls luchas de los torabajadores de tedas las raus por el Poder, los éxitos 
industt"iales de la U. R. S. S., factores todos de !l"elieve internacional. son oculta .. 
dos cmdadosJmente por el cinema capitalista. Muy bien puede a(innarse que 
l,t cáma-ra fotografía de todo menos de la realidad. 

Por eso nosotros decimos que el cinema se aleja de su catalogación artís .. 
tica en tanto no exprese la realidad combativa de. nuestra época. Es este el 
verdadero índice en Las c.ahficaciones del arte. ll'f'emcdiablemente, los valores 
estéticos difieren de época a época. según ésta ha sido modificada por el pro .. 
ceso histórico. En el mobiliario francés- ptt ejemplo-. a la pompa. de 
Luis XIV suceden las formas torcidils y frívolas de Luis XV. la seve.rid:a.d de 
Luis XVI y. mis tarde, la armonía del estilo cevc!ucion.;ario. 

El cinem:a. c.tpiulista lucha. en tanto que art~. con su tendencia universa .. 
lista. 'En sus comienzos se significó por su e.xah.tción a las fonnas raciales de 
convivencia, a la p«uliaridad de su hitaori.a «.Spectiva. Cada productora de aque .. 
lla. época se preocupaba. sobre todo, de inculcu en sus fllms los o.rac:teres par .. 
tic:ularc.s de su nacionalidad. Y todavía continúa ena. tendencia OlntiintcmaciD-" 
nalista del cinem3 burgués. E:1 América, a Las aventuras ele Paulina y Los mis .. 
terios de Nueva York, pa.sa.ndo por los innumerables fllms de cow .. boys, se 
suceden los actuales de gangsters, producto americano cien por ciento. En Fra.n .. 
cia, tTas las vanas ediciones de la Dama de las Camelias y Los Tres Mosque .. 
teros, adviene ahcra el chofer guasón y parsimonioso, netamente p;~risicnse, de 
Clair. En Italia, a Cabiria y las películas {( lluviosasn de Macistc. le sucede El 
JJalio de Lorena. Y en Alemania. toras el primitivo Emique VIll y Los Nibc/,m, 
gos, advienen las operetas. enrre verdes y sentiment:tles de hoy, real exaltación 
posbrera de una marcialidad que decae. 

La burguesía hubiera hundido una de !as bases primordiales de su exis# 
tenCÍ3 como clase, de haber educado en el internacionalismo a las m¡¡;sas. Y buc .. 
no es constatar que, históric:tmente, las clases no se suicidan. ni aun cuando 
ven que se las va a matar. La tendencia nacionalista del cinema y de todo el 
arte capualista, en correspondencia a su individualismo c;u·actcristico, significa 
en realidad concebir los fenómenos diversos de la sociedad. aislados. sin cone# 
x1ón. Ello les conduce cómodamente. con la facilidad de lo falso, a lamenta# 
ciones h1pócritas soh« la fatalidad. la incxor;~;bilidad de los acontecimientos. 

Nada como el cinema ¡;ara expresar. con um cb.ridad de apetencias, el sen .. 
tido intun.acionalista del arte. Y es que el cinema. como arte de masas p.ara 

~1 las mu.ts. como ccsultante del pensamiento actístico de nuestra época. es, sobr-e 
todo. un concepto de actualidad. 

Cuando el esPCCticulo de la revolución se enseñorea. del mundo. st~i sólo 
Num. 13 • PAgina 223 un f1lm revoluciOnario. en concentración magnífica de todas las ansias, que 



N u e S t ro e i n e m 4 C\lmplirá ~u deber de internacionalista. Poteml:m es todavía un;a mar.lVIIICSJ 
intcrprtt;Jción de c~te internólcionalismo verdadero. que sólo pcdc.mcs atribuir. 
rc.pc.timcs. en relación justa a la épcc.1. :'1! cinema de la revclución. 

La crids de ahcra. crisi~ de tcd~ lo burguis. ha hecho p:rder al arte. ante 
tcdo. ~u pretendida unidad espiritual. esencial. Es la subversiÓn de los m:tc:; 
que re ccmcnt.1. Porque nadie duda ya que la gr.m h1cha a que as;stimo.s !:C 

debate sólo entre la revolución y la decadencia. 
Debe repetirse. Los films que }reduce el capitali~mo. de fcczado habp)' end. 

de amable dcsenbce. son antimtcmacionalinas. Su huida. ccnsc:cnre de la rca· 
lidad. les impide ex¡:r~ar cincgráficamcntc e! denominadcr común por el que 
se agit1n las macas de casi :odo el mundo: la revolución. Y es sólo en e!te 
:-zntido. en e! de cxp:-c...~r realmente. e:1 1:~. muavillcsa visión d:1'ecta de lo cinc· 
f~fico. las ,¡nsias del proletari.tdo. sus dolcres. !US equivcca-:ioner. y cood)•uva:
al lc~ro de !liS ccnquista~. que un film, un cinema. podr.i cat.ilcg.use sin hl· 
!dad de ccut!}cnder ;¡ ~as exigencias inttrnlcicna!;stas de! arte. 

Bcorcelo•1a. 

A :-1 T O N o O L V A R E 

EJEMPLO DE 
CINECLUB 
PROLETARIO 

Desde hacia tiem¡:o no !e había 
vi!:tO en Madr:d una !t:sión cm~· 
matogr.i.fica o:g,¡nizada por un C.~ 
ncclub verdadeTamcntc prolcurio. 
,,oesch· hacía ticmpo1J, es un de· 
e ir; no la ha habido nunca. Ni 
~cicnc~ M1rador y E!:'tudio Cinacs 
en Barcelona. ni Proa Filmófono. 
,.Cineclub F. U. E.», c-Bilnca y 
Bolsa ... ~ en Madrid. lograron dar 
una sesión de masas genuinamente 
cbreras. T cdo.s sus esfuerzos han 
ido Siempre encammados a proyec .. 
tar una película, todo lo revolucio· 
naria y tcdo lo proletaria que se 
quiera, ante doscientas personas. no 
\'amos J decir cineastas. pero sí más 
enteradas del cinema, por lo me~ 
nos rara no apreciarlo en su sen .. 
tido ::ocia!, que los obrercs que tic· 
ncn tcdo el día manchadas l:~.s mJ· 
nos de ye!o o de gra~a y no les 
queda el tiempo suficiente para ho .. 
ie.ar un libro o una revista de cinc. 
~¡ tienen dinero pau ir un sábado 
.1l ctreno de un ... Palacio de la Mú .. 
~ICal~o m de un ••Callao)), 

Les intelectuales revclucionarios 
pueden ser tan proletarios como los 
obreros: pero los intelectuales re· 
volucionarics, en su m:'lyoría, cucn· 
tan ccn una cultur.l que es lo su• 
ficiente para darle.s acce!O a una 


